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BRILLANTE GRADUACIÓN DE ALFABETIZADOS DEL “YO, SÍ PUEDO”  
 
Con el salón de actos a rebosar y un lle-
no hasta arriba en las emociones, se ce-
lebró en la tarde noche de ayer la cere-
monia de graduación de las últimas 150 
personas que han podido aprender a leer 
y a escribir gracias al proyecto alfabeti-
zador del programa cubano “Yo, sí 
puedo” promovido por la Fundación 
DeSevilla y de la mano de Izquierda 
Unida en el Gobierno de la ciudad. En-
contrarán más información del acto en 
www.yosipuedosevilla.org  
 
Habían venido desde los arrabales y de la periferia de Sevilla. Tres autobuses de TUSSAM, 
-cuya aportación solidaria desde aquí queremos agradecer, conducidos por sindicalistas de 
CC.OO. de dicha empresa que siempre han estado y están dispuestos a colaborar con cau-
sas justas- pudieron acercar al lugar del acto  a buena parte de estas personas. Gente 
humilde, mayoritariamente mujeres, generalmente mayores, a quienes la injusta distribu-
ción de los recursos colectivos e individuales que resulta del capitalismo occidental, les 
había hurtado uno de los primeros derechos que conducen a la emancipación cultural e in-
telectual y por lo tanto a la libertad. 
 
En la ceremonia estuvieron presentes nuestros cuatro concejales, Antonio Rodrigo Torri-
jos, José Manuel García, Josefa Medrano y Carlos Vázquez, Vicepresidente de la Fun-
dación. El Cónsul de la República de Cuba, Ricardo Rodríguez, el Secretario Político del 
PCA de Sevilla, Juan de Dios Villanueva, el Gerente de la Fundación DeSevilla, Miguel 
López Adan y, por supuesto, el Coordinador del Programa de Alfabetización “Yo, sí pue-
do”, Ismael Sánchez. 
 
Pero en este acto de liberación del analfabetismo en Sevilla los protagonistas fueron los 
alumnos y sus maestros. Las personas que rompían con el aislamiento personal y social, 
los alfabetizados y aquellas otras personas, los facilitadores y facilitadoras, concienciadas y 
solidarias, que responsablemente prestan su tiempo y su conocimiento para enseñar a leer, 

incluso en la cárcel, siguiendo 
ese lema profundo y contun-
dente de “si sabes enseña, 
si no sabes aprende” y 
haciendo eficaz la frase del 
Che cuando dijo que “un pue-
blo que no sabe leer ni escribir 
es un pueblo fácil de engañar”. 
 
Un acto, al fin, cargado de 
emotividad y de justicia social. 


